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MUGUELANGELGRANADOSCHAPA 

Libre comerciO contra la libre ~iplOmacia 
g in saberlo quizá . y sobre todo 

sin quererlo. el embajador Di
mitri Negroponte cree en una 
de las recetas marxistas hoy ~ 

en desuso, la que dice que la infra
estructura determina a la superestruc
tura; es decir, que la economía dicta lo 
que debe ser la política , el derecho, la 
diplomacia . Cree que si México es de
pendiente en su comercio de los Esta
dos Unidos. también debe serlo en su 
política exterior. 

Lo malo no es que lo crea. Lo 
malo es que lo diga. Que lo diga por es
crito.· Y que el mensaje donde implica 
esa idea haya sido indiscretamente sa
cado a la luz pública por un diligente 
reportero, que ha provocado un leve y 
sordo incidente entre los gobiernos de 
los dos países. cuyo alcance y trascen
dencia están ·todavía por ser determi
nados. 

Esta es la historia : 
Durante abril el embajador Ne

groponte estuvo muy ocupado. Varias 
delegaciones de congresistas vinieron a 
México y tuvo que ocuparse de ellas. 
La más importante de ellas estaba en
cabezada por Sam Gerphart. el líder 
demócrata de la Cámara de Represen-

. _ümtes, que vino a conocer de cerca la 
• situación que le permitiera normar su 

criterio, ante la cercana votación res
. pecto del "fast track". 

Gerphart visitó al Presidente Sa
. lin3:5 y recibió, en la propia embajada 

-n.orteamericana, a Cuauhtémoc Carde-

. .. -.. ·· . . . 
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nas. todo para- estar seguro de no dejar · 
de lado runguno de Jos puntos de vista 
sobre la cuestión. Se fue cuando termi
naba abril . Por añadidura, cuidados 
personales ocupaban también la aten
ción del embajador : su señora esposa 
cayó del caballo en que se ejercitaba y 
padeció varias fracturas . 

Por eso, a lo que alude en su men
saje, Negroponte demoró en atender un 
pedido del subsecretario de Est a do 
para Asuntos Interarnericanos. Ber
nnrd Aronson. Por fin, pudo dedicar el 
último fin de semana de abril a prepar
lo. y lo remitió. probablemente el lunes 
29 o el martes 30. El memorándum os
tenta la calificación de confidt-nclal ... 
pero el con-esponsal de la revista l'ro
rcso, Carlos Puig, obtuvo en Washing
ton una copia, y su reproducción facsi 
milar , con la traducción respectiva , 
apareció en dicho semanario el lunes 
pasado, 13 de mayo . 

De modo familiar, Negropontc 
llama "Bernie" a su jefe directo y se 
disculpa por no haber contestado antes 
sobre el Tratado de Libre Comercio, 
"pero ~xplica- hemos estado em
pantanados con delegaciones corrgre
sionales, por no mencionar un par de 
preocupaciones personales" . Casi a 
continuación describe la evolución re
ciente de la politlca exterior mexicana. 
' Según su juicio : "México está en 
el proceso de cambiar dramáticamente 
la sustancia e imagen de su política ex
terior. Ha ido de una visión ideológica , 
nacionalista y proteccionista. a una vi
sión de los problemas mundiales más 
pragmática , competitiva y hacia afue
ra. El factor que obligó a ese cambio 
fue el fracaso de la politica previa para 
responder a las necesidades del puebló 
mexicano, pero el mejor y más respon
sable liderazgo politico fue , claramen
te, un factor indispensable". 

Tras el diagnóstico sobre la diplo· 
macia, y el elogio al grupo gobernante, 
Ne~roponte traza en breves lineas su 
vis1ón sobre el cambio económico: · 

"Concurrente con el reemplazo 
·de la demagogia tercermundista, por 
un internacionalismo responsable, exis
tió la decisiun de reformar la econorhía 
int_erna p_ara hac~-r~a más abier:t?. a la 

inversión extranjera y la competencia. 
De ahl vinieron privatización, re- . 

visión de las reglas de inversión y un 
genuino giro en las actitudes ante la in
versión extranjera en la mayor parte 
de los sectores de la economia. Otra 
vez, el factor clave fue la necesidad de 
crear condiciones de confianza empre
sarial y crecimiento económico que 
respondieran mejor a las· necesidades 
de los mexicanos" . 

Hasta alll, el embajador se refie
re a realidades, examinadas con su 
propio punto de vista, que coincide pun
tualmente con las explicaciones oficia
les sobre sus programas de gobierno. 
Pero enseguida, al vincul ar esa reali
dad presente con la que está por venir, 
Negroponte expresa opiniones sobre 
efectos del TLC que aún están por ver
se. y sobre todo descubre propósitos 
norteamericanos no expresndos. 

Sorprendentemente, la perspecti
va del embajador es la misma en que 
se colocan los críticos de izquit!rda del 
tratado, aunque por supuesto lo que a 
Negroponte le parece deseable es Jo 
que provoca el rechazo de ese segmen
to mexicano. El claro enunciado es tan 
contundente, que la revista Proceso lo 
empleó para su portada como la frase 
clave de todo el documento : "El trata
do de ·libre comercio institucionalizarla 

• la aceptación de una orientación esta
dounidense en las relaciones exteriores 
de México". Pero si de suyo esa afir
macicin no deja lugar a dudas, metida 
en el pürrafo correspondiente cobra 
toda una dimensión abrumadora. 

" El prospecto del TLC debe ser 
visto en el contexto de esas tendencias 
reformistas que comenzaron a mitad 
de los ochenta y que fueron aceleradas 
dramáticamente por Salinas cuando 
tomó el poder en 191!8. La propuesta de 
un TLC es de alguna manera la piedra 
que culmina y asegura estas pollticas. 

"Desde una perspectiva de polltl
ca exterior, un. TLC institucionalizarla 
la aceptación de una orientación esta
dounidense en las relaciones exteriores 
de México. Sólo piensa en cómo esto 
contrasta con comportamientos pasa
dos. ~reviamente, como ahora, 60 ó 70 

por ciento de los negocios nlf'xi(' :tnfls 
eran con Estados Unidos, pero si nos 
escuchabas en un debate en la CJ N L' o 
discutiendo Centroamérica , hubiera ~ 
pensado que éramos archienemigos. 

· "El hecho de que la mayor parl<: 
de los tratos de México con el t· x1t·ri•11· 
eran con Estados Unidos fue ennwsc;t 
rado cuidadosamente a traves dP \ ' :t · 

rios mecanismos de defensa . En ci<'rl a 
manera, la adopción de un TLC rr•Js 
ayudarla a poner en forma abi• ·r t;r \ ¡,. 
gitima lo que muchos sienten •lt:l ;;:, ra 
ser la relación entre México v !·~s i a dos 
Unidos hace mucho tiempo" . · 

rlelea de nuevo el lector ,.1 p;rrra 
fo untcrior, para evitar el :rp r •·"tll : r 
miento. Concluirá conmigo ' '" '1 '"' ,.¡ 
embajador dice, en traducciún !larra . 
que la relación entre los dos p<tl srs . en 
polllica exterior, debe ser rcllt:jo rl c l:t 
comcrciol, es derir , d2bc M(:x it ·t¡ ::"s'' ' 
nerla principalmente con W;.~ s hirrglo n , 
sin enmascararla con mecanisuws de 
defensa. Es decir, la diplomacia mexi
cana debe ser orientada por los Esta 
dos Unidos. 

Al día siguiente de publicada l' sa 
información, el secretario de ltr l;.rcio· 
nes Exteriores viajó a Guanajuato . En · 
tre muchos ritos burocráticos. S(' ha! 
puesto en boga que un miembro del Ca · 
binete firme , en nombre del gohiemo 
federal, el convenio único de desar rollo 
·con el gobierno de cada estado . 

A don Fernando Solana le rorrc~s 
pondió también hacerlo, y se t.' ncontrt'• 
en la capital guanajualense co11 el ~ ~o · 
bernador Hafael Corrales Ayal;,r . 1 ·~ 1 
canciller aprovechó el discurso de cir 
cunstancias que es obligado, para for 
mular planteamientos que paredan 
respuesta a la posición de Negroponlc!, 
aunque por supuesto sin referirse aliiC' · 
cho en concreto. Dijo que México " no 
permite que con el pretexto de la intr.r · 
nacionalización se mcida desde ttfw~ ra 

·en cuestiones que sólo a los mex icanos 
compelen'' . 

Después de la firma , de acudir a 
un acto académico en la Universidad 
local y de inaugurar en León un a ofici 
na de la Cancillerfa para su prugr;,rrna 
de descentralización , Solana regrt"sü a 
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Tlatelolco. El lunes y el martes las cá
maras federales hablan sesionado pero, 
al contrario de lo que ocurre en situa 
ciones semejantes. en que recortes de 
prensa bastan para encender ruidosas 
discusiones, nadie parcela haber leido 
Proceso, aunque es una de las revistas 
de mayor circulación y presencia en la 
sociedad mexicana . 

Tal vez por eso, la Cancillería sin
tió la necesidad de salir al · paso de 
modo más franco al documento de Ne
groponte . A esa hora , por lo demás. ya 
se hubiera producido un desmentido, en 
caso de que se tratara de una superche
ría de la revista, es decir . en caso de 
que el documento no existiera . Pero al 
no manifestarse sobre él, la embajada 
lo convalidaba y hacia necesaria una 
toma de posición. 

"La política exterior mexicana 
-dice el comunicado B-629, titulado 
'Presiones de la Secretaria de Helacio
ncs Exteriores'- estü basada en nucs'
tra experiencia histórica y es reflejo 
fiel de los principios y los intereses de 
nuestra nación . Es un continuo que tie
ne su, trayectoria en la historia misma 
de Mexico. Por lo tanto, su determina
ción cor;responde .única y exclusiva
mente a los mexicanos, que hemos tr,a
bajado siempre en favor de relaciones 
respetuosas y de amistad con .todos los 
pueblos del mundo, especialmente con 
nuestros vecinos del sur y del norte en 
el continente" . . 

Las frases, que podían sonar a 
vaclo cobraban sentido si se tenía pre

. sente que se trataba de una referencia 
, expresa "a la divulgación hecha por un 

' seminario de circulación nacional, de 
un memorándum confidencial que se 
publica como del embajador de los Es
tados Unidos de América en México al 
subsecretario de Estado, lo que no ha 
sido desmentido". 

1 En este contexto, el comunicado 
. asegura que "el gopierno de México 

considera absurdo cualquier supuesto 
de que con la ne~oclación de un tratado 
de libre comerciO con los Estados Uni
dos y Canadá se pudiera modificar la 
orientación y el objetivo fundamental 
de Oa l política !exterior) que es, preci
samente, la defensa y fortalecimiento 
de la soberania nacional". : 
, Fue muy contundente la Cancille
Ha al asegurar que "en ninguna cir
cunstancia, México permitirla que se 
negociara con su política exterior". 

Y alll estaba, a juicio nuestro, el 
error de enfoque de Tlatelolco . El men
saje de Negroponte no "revela" nin~u 
na negociación sobre nuestra polft1ca 
exterior, y mucho menos "acusa" de 
ello al gobierno de México. Simplemen
te describe la consecuencia , natural y 
lógica en opinión del embajador, que 
tendrá para la polltica exterior la firma 
del tratado de libre comercio. Cuando · 

:· una persona toma una aspirina para re
mediar un dolor de cabeza , no quiere . 
tener el dolor de estómago que el medi
camento puede causarle. Si ló causa, es 
una pura consecuencia de la decisión 
de curar el primer mal .. · . · 

' La valiosa contribución prestada 
por Negroponte (en sentido contrario a 
su propia voluntad, naturalmente) a los 
opqsitores a~· tratado, no será bastante 
para frenarlo. Pero será útil para insis
tir en una cuestión frente a Jos interlo-

. cutores norteamericanos: -·sr esperan 
efectos pollticos adicionales al come~
cio mismo es probable que los const
gan,. pero no seria por mucho tiempo, 
pues si el tratado afecta adversament~, 
en cualquier sentido, principios e inte
reses importantes, nadie podrá sosté
nerlo, por más "institucionalizada" qu~ 
esté la "orientación" norteamericana 
sobre México. ·-- ---·13 
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